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nmarcado por un tiempo y un espacio pro-
pios, todojuego crea, con sus reglas, un orden
en el mundo imperf'ecto y confuso.Juego es-
tratéeico por excelencia, el ajedrez es una con-
frontación en Ia que el ganador demuestra
haber tenido una mejor "visión" que slr con-
trincante, y los erandesjugadores son capaces
de anticipar mentalmente los mejores cami-
nos posibles hacia un desenlace victorioso.

"En un sistema matemáticamente finito se
puede calcular todo, pero el ajedrez es dema-
siado srande paraeso", explicaGarryKasparov
durante una entrerrista exclusiva concedida en
Madrid. "Hayun gran malentendido acerca de
la naturaleza del juego de ajedrez -conti-

núa-. Para la matemática el juego es finito,
pero para nosotros, los seres humanos, el aje-
drez es unjueso matemáticamente infinito. El
número de posiciones, es decir la suma de
todas las posiciones posibles, contiene 45
ceros.  Creo que es sul lc iente como para cons¡-
derarlo matemáticamente infrnito. "

Kasparov se entr-rsiasma, eleva su voz erave y
mueve los brazos con gestos amplios. Su acti-
tud cambia cuando escucha. Parece acorazar-
se, entrecierralos ojosymiraa través de las pes-
tañ¿rs. La inmovilidad es total v la atención in-

tensa. Capta las preguntas antes de que termi-

nen de formularse y arremete con las respues-

tas. Más que un temperamento manso, tem-

plado por las horas frente al tablero, el apoda-

do "ogro de Bakir" (su ciudad natal, en Azer-

baiyán) mLrestra pasión, sobre todo al referir-

se a los grandes innovadores del ajedrez, aun-

que también se apasiona cuando ahonda en

los elementos fündamentales para la toma de

decisiones v cuandcl menciona Ios desafíos

que t iene por delante.
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En cierta medida, los cambios en el juego

reflejan los cambios en la sociedad. Los nue-

vos conceptos están en consonancia con las

ideas sociales y culturales predominantes en

su época. No es casual que el primer campeón

mr.rndial de ajedrez, Wilhelm Steinitz, quien

introdujo conceptos revolucionarios en el

juego en la segunda mitad del siglo XIX, tu-

viera un pensamiento al ineado con 1a ciencia

tradicional, y que su suceso¡ Emanuel Lasker,

contemporáneo de Einstein y de Freud, cre-

yera en la relatividad y en la psicología. En los

cinco volúmenes que llevo escritos, muestro la

interconexión entre las nuevas ideas presen-

tadas  por  mis  g randes an tece\ores  y  su  t 'poca.

:,,,,.,,i:i];t:. .:l:l :::l:1t¡t¡tt:t ltl :'i:-: l;i¡::..]:'];r:l. ]:.;:¡ r'::¡:;:]',::..::: ¡,t;-:,1-

i :  ¡ i i l t .: ' . l :, i i . r i:..] i .):::rri:r lr::. -:. ..:t,::::.: l ' . :] l :] i : i : lr: : l l : ' ,r.:: '  ].rr:¡¡; i:: i ;: i . l :. . i ..:.:,.]] l ::1.

:tr::r ' tt i ].t i ,t l . i t:,:..: l  i :.::,:L:t. l ¡,,;,,, latl l t] t.,r::,, l .:.:: l ::t r::r¡.::.t ]:, l ., i l .; l ' , la;i. l  :; i-

: ::]¡1":: i l  i , i . l ::: l i .::. i .: ::

La teoría del ajedrez tomó forma en el
tiempo de Ia física v Ia matemática clásicas, y
fire introducida por el primer campeón mun-
dial, Steinitz. En esa época se creía que una te-
oría universal podría dar respuesta a todas las
preeuntas, y Steinitz promovía esa noci<in en el
ajedrez. Su suceso¡ Lasker, tllvo un estilo dis-
tinto: en vez de hacer la mejorjugada, hacía la
mejorjugada contra ese adversario. El acento
no estaba en la verdad última, sino en jugar

contra un rival; el valor de cada movimiento
era relativo. Lasker introdujo el elemento psi-
cológico. Ho¡ los jueadores.jór,enes clan por

sentado que tienen que considerarlo.
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Jugamos aj edrez rápido¡ muchasveces, por
Internet. Además, la computadora es un com-
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ponente clc la preparaciórl .  Cuatrdo era ni iro

tcnía pocos libros a tni alcance y cada e.jernplar

era un tesoro que leía con al'idez; había qr.re cs-

forzarsc para encontrar infbrmación. Ahora,

col l  un cl ick clel mouse se accede ¿r mil lones

de part idas. ( l()n tanta inf i trrnación tenemos

un probletna l<lsíst ico diferente: ;cónlo dife-

renciar lo val ioso de lo que no aporta nada, l<t

falso de k; autén t ico? ¿Qué se incorpora v qué

se isnora?

Una interesante paradojir es que antes tení-

amos menos infbrmación v más t iernpo para

decidir,  v hov tcnemos más inf irrmación r '

men()s t iernpo. De hecho, sop()rtalr los mayor

presión. L, l  gran pel iero cn nuestra époczr es

que mnchos dirigcntes confían en que ellcoll-

trarán una respuestavno toman la iniciativa, no

qtr ieren ¡rsunrir el r icsgo de decidir.  Pcro, ¿rl

final del clíu, sornos nosotros y no lirs compnLr-

doras los que tomamos decisiones. Si trsted

quicre t.riunfar clebe aprender a no dejarsc a-

plastar por la inforrnación. (ireo qtre rnrtchos

qtredan sepultados balo el huracán de clatos.

cuicl:rcloso. Era un eenio para obtener el máxi-
mo efecto con los mínitnos recursos. Ycr era
nrás agrcsivo. Podía- barrer a rnis rivales con los
ataques. A rní no me gustan los detalles; pre-
fiero captar el panoratna global, ,v reconocer
cómo puedo compensar la pérclicla de mate-
rial con calidad o tiempc'r, o a la inversa.

Estov trabajando en r,rn libro en el que desa-
rrollo una teoría según Ia cual los tres elemen-
tos esenciales del r.necanismo cle decisión son el
material, el tie rnpo v la calidacl. l.o rnás compli-
cado es la calidad: en ajedrez ptrede ser la es-
tn-rctr.rra de peoncs, el espacio o las piezas acti-
\¡as; en la r.ida, la calid:rd se manifiesta de mu-

ch¿rs forrnas. El material es ttbl'io. Y el tiempo es

operatir.'o: t.iempo versus dine ro, tiernpo a cam-
bio cle material. Pcro lacalidad irnplicadiversos
elcrnentos, y rnucha gente no s¿rbe cómo inser-

tarla en su escala de valuaci<in. Al elegi¡ com-
pa ra rnos .  Cuando  op tamos  e t t l r e  i n \ ' ( ' r t i t  c t l
una nue\¡a c2rsa o enr.iar a nuestros hijos a la uni-

No ha;- una receta universal. Primero, uno

debe entender que la compr.rtadora no es Lrn
dispositivo que lo har¿ifeliz con respuesLls pre-
cocidas; sólo brinda información. Seuundo,
uno debe diseñar sr-r propia fórmr-rla para a-
ceptar o rechazar informacióu. Para trabajar
con lo que nos rodea y ajustar nncstra propia
fiirmula cle toma de decisiones, es lntlv irnpor-
tante recon()ce r nuestras fortalezas,v debilida-
des. N{e eutristece escuchar los típicos discur-
sos de autoavucla, que apuntan porigual, cttan-
do en realidacl cada persona es excepcional.
Ngunos sc sienten más cómodos con los datos;

otros, como vo, son más intuit ivos. Ngtlnos son
más pircientes, pueden esperar todo e I tiempcr
del rntrndo: otros son más irnpacientes. No
creo que la paciencia, la impaciencia, la objeti-
vidad,v la intuici<in sean buenas o malas en sí
mismas. Son cor.nporlentes. Antes de decidir,
uno debe anirl izar los componentes de slr me-
canismo de toma de decisiones. Anatoli Kar-
por, tení:r t ln esti lo no diría defensito pero sí
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versidad también entra enjr.rego la calidad, aun-
que no seamos conscientes de ello. En definiti-
va, siempre se trata de ajr"rstar la estrategia en tér-
minos de material, tiempo y calidad.

Le daré un e.jemplo. En la séptima partida
del  campeonato mrtndia l  de 1894 entre e l
campeón Steinitz, de 57 años, y eljoven reta-
dor alemán Lasker, de 25, el enfrentarniento
iba parejo. f,askcr, qtre l levaba las blancas,
había hecho un.juego firerte en la apertura y,
tras algunas complicaciones, tlrvo que sacrifi-
car dos peones. Hoy nadie se sorprendería si

un gran maestro abandona la partida en cir-
cunstancias tan desfavorables. Pero Lasker no
lo hizo. Fue aun más agresivo, tratando de
complicar las cosas v sacrif icó otra pieza en un
ataque que Steinitz no entendió. El campeón
fracasó. La interpretación fr.re que el viejo



crampe( in  va  no  c ra  e l  m is rno ,  r 'q t re  se  había

clesmolon¿rclo clcbiclo ¿r su cd¿rd, no a la cal i-

clad. Sin embarso, cuanclo:rnal icé la pir l t ic l i r

en prol irndir l¿rr l  con avucla cle una c()rnput¿r-

clora, clesc rrbl ' í  otra cosa. Es cierto qr.rc Sterinitz

había est¿rd<) en Llnu posicir in {anaclcir ir ,  pcr<r

s c  I u r b í l r  e q r t i r ' , , c : t d < ,  (  n  u n i r  ( ' t i r p i t  a r ) l ( ' r i ( ) r .
( lrr¿rndo Laskcr sai 'r i f  ico 1:r pieza, cl  catnpcrin

r ,a  es taba pcrd ienc lo .  Lo  in tc rcsa l r te  es  que

Laske r hizo las rncjores.jrrgacl:rs posiblcs. No

las  poc l r ía  haber  ca lcu lackr ;  su  in t t r i c i r i r r  l< r

suió cn la cl irecci<in crorrcct¿r. Par¿r mí cs unlr

t¡trena clenrostraciórt cle c1rre, si  conf i i r tnos en

nues1.1-a  in tu ic ión ,  ób tenc l re rnos  rne jo les  re -

sultaclos. (l¿rcla vez que rep¿rs() las particlas dc

los  g lanc lcs  carnpeones c lescr rb ro  c ¡ r re ,  ba jo

prcsión, eran nri ' rs ef ic¿rces. En situaciotrcs clc

presir in r lrrestr()s scntidos sc ¿i lcr-tan. En mo-

l lrentos r le c¿rlma tendcmos a rclajarnos v per-

irprencler cle sus crrores v su carrera no se de-
tcndrii. Cireo que el mavor problem¿r cle Bobbr'
Fischer luego de consagrarse campeótr rnuu-
clial cn 1972 lire el rnieclo a perder-. Ahí lavicla
s t ' d t  l i t ' r r c .  L a  g e r r t e  s i t ' t t t p t t  l t ' r t t t ' t ' q t t i r o <  : t t -

sc, pcro si reconoce csc rniedo puede ser nrás

objc' t i"  a v darse cucnt¿l cr. l¿1nrlo esti i  a punto ( le

( ()rrretef un crr()r.  De esc modo la pcrsona l i-

ber -a  cnerg í¿ i ,  no  es tá  conge lada,  t ie t le  t t t r

pulrto cle vista mi' ts arnpl io.

[.a estratcgia es srrpelior a la firerza brr-rta clcl

cálculo. !ll círl<:ukr r, la investi gaci ón pueclen t'es-

palclar l¿r esl.ratcsia, pero no reenrplazallir. ltn

2003 jrrgrré c()r l tra uno <le los rnejores l)r 'ogra-

clernos algrrnos clcmcntos vit ir les parir evaluar
crorrecrt2ltrlcr) te rrna si l.uaci(in.

Toclos tenemos inttrición, pcro hav que us¿rr:
la rn¿is a nlenudo. F,s conlo trrl rnírsculo c¡rre <iehe
e.jercitarse. L,no no sc suía por la intuiciórr si
no posee confianza en sí nrisnro. Es tare ir ntres-
tra aprerndcr a confiar en la inl.rricirin.

Lo qr re  lecorn icndo no  es  eqr t i vocarse  a

proprisi to, clescle lueso, sino aceptar la posibi-

l i c lac l  de  conre{er  e r ro res .  Nfuchos  te r l len  e-

qttivocnrsc v eso les irrpicle avilrlz¿1r. El rniecltt

se presenta clc cl iversas formas en la tonra cle

decisiones: cotno miedo a eqtt ir ,ocarse, miedo

al carnbio, a lo desconociclo, a d¿rñar a los seres

qr.reridos...  Pcro, claclo qrre habrá erfores, es

mejor prepirrarse psicológi cam en te l '  sen t irse

cómoclo con l¿r idea dc quc uno alguna vez se

equir,ocará. Clu:rndo supere ese temor, podrá
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mas cle ajcclrcz del momento, el X3D. En l¿r sc-
suncl¿r partida, r'enía cle un:r clerrota estrepito-
sa .  ( . o rno  q r r t ' r í l r  r eenc ( )n l r i r r  m i j r r euo .  u l ( ' ( ' s -
firrcó al rniixin'ro p()r rccupcranne . Tenía las
piezas blancas v traté de ct'e¿rr ltna p<lsicitin cc-
rrzrcla, porquc est¿,ts posicioncs Ie dan pocas po-
sibil idades a la máclrrina de rrszrr la potencia clcl
cálctrlo. \t l  pensabir a largo pluzo, ttsaba ttn:r es-
tratcgia. L:r rnáquina no entendí¿r lo c¡re pirsa-
bn ni pcr-cibía rni plan. Lo intcrcsante es que lir
rnáqrrina.jugaba me.ior qlte muchos buenos a-
jeclrecistas, pero cualqr-riera de ellos poclía
darsc cuenta cle que la posicit in de l:r rnáquina
empeorirba. Sólo lo reconoció crtando er¿r de-
masiado tarcle l', apcnas algunas jugadas cles-
prrés, los proer:rrnaclores renrtnciaron porque
nri cluer'ían sufrir una htrmillación ma\or.

Buscaba informac i ór-r ; n uer.'as i deas, nuevas
aperturas. Estudiaba el.jr.rego del oponente v
trataba de per-rsar- en cosas que lo incomoda-
ran. F,s un enfoque mixto. Hacia el f lnal de rni
carrera, cl elemento compntacional se volvió
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rn¿is i rn po rtall tc. ( .a(l ¿1 sc rn an il slu'gíil n n uc\':ls
ir lcas, r:osa que lror srrc'ecle a r l ial io. Hact¡ 20
i t l tos ,  c r r  canrb io .  ru l ( )  te l t í t i  u l l l i  g r iu l  idc¿ i  r ,

podía  t . rab ; r ja r l i t  c lu l r t r i t c  u Igunos  n teses ,  ju -
gar la ,  r '  en  un  pa f  c le  rne  scs  lo l re l l l i  a  j r ru i r r

p:rr:r  clelrot iu' l i  () t f()  r ' i r l r l .  Hor' .  t :rranckt strrge

turir bttena iclei i  ¡ l l rr-a l l l l i l  i tpcftura. cn r l tcnos

c le  2 ,1  l ro ras  cs t i i  en  In te l r ie t .  l -as  l ¡ r renus  ideas

sc  conv i r t i c lo l l  e  l l  p lo l t iec l i t c l  conr i r r ,  r '  eso

nos obl ig:r ¿t ser rnl is cl-ci i t ivc)\.  ( lortro scñ¿rlaba
arttcs, hav ql lc tol l lu '  clccisiones rn: is r i ipido.

Pero ()t fr ,r  para(l() ia e\ quc la r larrrr calt t idud

dc  in f i r rn rac ion  t ie r i c le  a  rcc l r r r : i r  la  c l -ea t i - , ' i -

cl :rcl ,  polclrre un() \ t l  up()\ 'a el l  los clatos. Ade-

m¿is. todos t latan clc tcnr- 'r-  brrenas icle:rs v las

Lntenas  ic leas  so lo  f - t rnc i< lnar '¿ ' r r r  r rna  vez ,  c le

rnodo qrre' hav cluc sel nl l is crcati \ ' () .  L, lr  crcati-

r  i < l : r t l j r r t ' u : r  r t r r  ¡ r l r ¡ r t  l  l r r r r r  i r r r l r o r t a l r l c .  l ) ( ) r  ( l u e

cs lo írnico cluc' nlarca rrna dif-erenc:ia. Antes

había cl i f t ' r ' r 'nt( 's niveles cle i lcceso a la inf ir-

rnac ión ;  ho l  toc lo  es  n l : i s  ¡ ra rc jo .  ( l : rs i  todos

colrsiguen el nrisnro hardu'ale; la cl i f-erencia

eslá en el sof nvul 'e. Por eso, la crcativicl¿rcl,  el

corajc, la inttr iciólr,  la capacid: lcl  cle adapta-

cit in, sorr c()si ls ( luc sc cst¿in torl iurclo rn¿is irn-

p()rt¿rntes. Oleo que es t iernpo de hablar rnris

sobre  ps ico loe ía ,  p ( ) rque e l  lnecan is r l ro  de

toma cle clec isiones es rr lrrc'ho nrás irnpot ' t :rntc

quc  la  in l i r rn rar : i t i r r .

N ( )  (  l l l \ ( i  (  s l u ( l i ( ) s  t  r r  p s i c o l o e í l t  r r i  t t l r l r a j t i

sistcmáticamcnte c()n psicólouos; pero, si  uno
j r reua a jed lez .  se  in r r r luc ra  toc lo  e I  t ie rn ¡ ro  en

torn¿r r lc clcc' isioncs, \ '  cs por eso qne clerbe a-

p l t ' t t r I e t  l r l g ,  r  r I t  p . i c o l , , { í a .

LIna dc las rtr i is irrrpoltanl.es fr.re zrprendcr a

sel cl l l jet ivo. Por est¡ ptrckr perrnanoccr t¿rrt t()

t iempo en l¿r cim¿r. No rtrc avcrgoncír clc mis c-

rrores ni de irprendcr cle los nrás.jr ir ,enes. Para

rní la t.erdad ultirna era l¿r nás importante r,', si

mc d¿rba cucnta dc qrre lne había cquivocirdo,

no cludaba erl  recon()ccrlo, prirnero ¿urte rní

mismo v luego anter krs clcrn¿is. Acttr¿rlrnente,

cn rni act ivicl i ld polí t icrr en Rrrsia estr)\ 'envucl-

to en rrn juego sin rcglas o, nc' lor cl icho, con

una so la  reg l¿r ,  r '  es  q r re  n r is  oponcntcs  c le l

Kremlin canrbi¿ln las reglas segrrn su crol lve-

nicncia. Sabcr quc í 'st¿r cs, prec' isirrnente, la

regl¿r, nos permite clzrr-nos cl lujo dc fbrnrrr lar

una cstr i l tcgi ir  clc largo plazo. Estrategia es su-

pcn' ivcncia tr ict ica r,cs cl iscl iar planes al inea-

clos con cl potcr-rcial personal.

Ténía otras cosas qlre hacer. Para rní, la vida

tiene clue r-er con m¿lrcar Lrn¿r difcrcncia. Así lcr

hicc cr-r cl  ajcclrez clrrrante 25 ¿ri los. Ahora creo

que mi experienci:r,  nri  cncrgía v mis rcctrrsos

puerclcn scr clcst inados a ()t l -a c<lsa. Nl i  pr iori-

clad es Rr-rsia, pero tarrbién dov conf'e rcnci¿rs

en o t ros  lugarcs .  Tengo a lso  que dec i r  v  no

quiero quedanne qtr ieto. Siento que el mundo

está atorado sin visir in estratéeica, \r  que nece-

s i  ta tnos  enc( ru t l ' l r r  r r r r  r t r r r l lo .
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